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                     Homilía de XXVI Domingo del tiempo ordinario
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                          Evangelio para niños

                          XXVI Domingo del tiempo ordinario - 1 de Octubre de 2017

                          
                                  
                                      Parábola de los dos hijos

                                  Mateo  
                                  21,
                                  28-32
                              

                          Evangelio

                          En aquel tiempo dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: - ¿Qué os parece?  Un hombre tenía dos hijos.  Se acercó al primero y le dijo: "Hijo, ve hoy a trabajar en la viña".  El le contestó: "No quiero".  Pero después se arrepintió y fue.  Se acercó al segundo y le dijo lo mismo.  El le contestó: "Voy, señor".  Pero no fue.  ¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?

Contestaron: - El primero.

Jesús les dijo: - Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en el camino del Reino de Dios.  Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la justicia y no le creísteis;  en cambio,  los publicanos y las prostitutas le creyeron.  Y,  aun después de ver esto,  vosotros no os arrepentísteis ni le creísteis

                          Explicación

                          Un día Jesús discutiendo con los fariseos les dijo:

Un señor con dos hijos les ordeno ir a trabajar a su viña. Uno dijo, ahora voy y no fue; el otro dijo, no voy, pero fue. ¿Quien hizo lo que quería el padre?, pues el segundo ¿verdad?. 

Pues lo mismo ocurre con vosotros, decís que hacéis lo que Dios quiere, pero no lo hacéis. Por eso, los que vosotros llamáis pecadores van por delante de vosotros en el Reino de los Cielos.

                          
                            Evangelio dialogado

                            Te ofrecemos una versión del Evangelio del domingo en forma de diálogo, que puede utilizarse para una lectura dramatizada.

                            VIGESIMOSEXTO DOMINGO: TIEMPO ORDINARIO “A” (Mt. 21, 28-32)


NARRADOR:	 En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:


JESÚS:	¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo:


"Hijo, ve hoy a trabajar en la viña".  Él le contestó: "No quiero." Pero después recapacitó y fue. 


Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: "Voy, señor", pero no fue.


NIÑO 1:	Eso pasa muchas veces. Prometes cosas y no las haces y sin embargo, a veces, dices que no y al final haces lo que te dicen.


JESÚS:	¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?


NIÑO 2:	Está claro que el primero, que dijo que no, pero después lo hizo.


NARRADOR: Jesús les dijo:


JESÚS: 	Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en el camino del reino de Dios.


NIÑO 1:	Señor, ¿por qué nos dices estas cosas?, ¿qué hemos hecho mal?


JESÚS:	Mirad, vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la justicia, y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros no recapacitasteis ni le creísteis.


NIÑO 2:	 Ahora voy entendiendo lo que nos quieres decir. Quieres que aprendamos a pedir perdón y cambiemos de actitud. Que hagamos las cosas, no porque estén mandadas, sino por amor.

                            Textos: Fr. Emilio Díez y Fr. Javier Espinosa
Dibujos: Fr. Félix Hernández

                          
                        
                      
                      
  
                  

              

            


            


    
    
    

  